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PROLOGO 

Este libro podría titularse "La industria del gas: esa gran desconocida", y 
ello porque, aun cuando pueda parecer extraño, en una energía básica, cual es el 
gas, que aporta nada menos que el 20% del consumo de energía del mundo. en Es- 
paña se está todavía pendiente de estudios e investigaciones que permitan incor- 
porarla, desde una perspectiva cientflca, a la historia y estructura económica 
convencional. 

Las razones de este déficit de textos cabe quizá buscarlas en la relativa poca 
importancia de la industria de gas en España, en comparación con los sectores 
elkctrico y petrolffero, realmente dominantes de la escena energética española 
en los últimos decenios. 

Sin embargo, en la mayoría de países industrializados, el gas es una de las 
energías de mayor utilizacidn, sólo superada prácticamente por el petrdleo. 

Un punto de elevado interés en este contexto es la realización de un intento 
de interpretación histórica del por qu6 la realidadgasista española es tan distinta 
de la europea, por buscar un ejemplo cercano, y para el8 debe profundizarse en 
el modelo de desarrollo económico español y espedfcamente en el proceso de 
industrialización del pafs. 

La industria de gas aparece en España en 1842, cuamdo atár prácticamente 
no existen bancos, ni siquiera una ley que regule ?a cawtitucidn de sociedades 
por acciones; el proceso de acumulacidn de C Q P ~ C ~  Bvue $e mdqder  proceso 
industrializador, apenas se ha iniciado y evinfeñsroae d &mu no &pone aún 
de los instrumentos financieros para dirigirse a wm en capital 
como la del gas. Estos son los inicios de m 110 que es & !  m este 
contexto; la inversidn la realizará prdcttcmmdee capital extranjero, con algwzas 
honrosas y destacadas excepciones. 

Más tarde, cuando en la década posterior aparece la grmr expansión banca- 
ria, las famosas sociedades de crkdito. tparecen mjuntmnertte con la gran 
oportunidad inversora los ferrocarriles, y wí el Ulsmunarto f-ero tampco 
favorecerá primariamente a la indus* del gas. 

Ya indica Tortella que "obnubiladd' p r  el &o de h ferracwiles extra- 
jeros, por la propaganda del Gobierno y por los pRnle&m qw Irr legülacidn 
concedh, el sistema bancario, y ot&s inversora por d g & d q  cxlÑcslamon su 
atención en la red ferroviaria: olvidando el sector &&,und. . 

Y asf se llega al final del siglo XZX, con una &m cgc Ih uecido 
y se ha desarrollado, pero de forma modesta, sisr ' 
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ejemplo comparativo, en Inglaterra Is primera f i  & ip se aaOrporó 
en 180% y ya en 1829 existían mlfs de doscíatm f- sdlo 
veintidds años; en España la primera fábrica se W a 1- y m 1866, 
veinticuatro años más tarde, existían sólo X f i  R m 

1 nunca en la historia el centenar; las difa& n ~rlsla; 
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Al iniciarse el siglo XX, el proceso de industrializacidn no se ha asentado, y 
España, como indica Nadal, "seguia siendo un palr de base eminentemente agra- 
ria", y prosigue: "el caso espaiiol es menos el de un 'late joiner' que el de un 
intento, abortado en gran parte, de figurar entre los prst comers"'. 

En estos momentos ya estd establecida la gran diferencia; en Europa existen 
multiplicidad de fábricas, con sus redes de distribucidn correspondientes, y en 
España, el gas, con la excepcidn de Cataluña, no se ha popularizado, por no 
habeve realiza& la inversidn necesaria en infraestructura. 

Parece, sin embargo, que aún era posible recuperar el retraso de la industria 
del gas, similar a la del conjunto de la industria española, supuesto que en el 
primer cuaMo del siglo XX se proakce la mayor acumulacidn de qapital de la 
historia de Esp- provocada por la repatriación de los capitales de Cuba y los 
efecta~;.&r~~wate expansivos de la primera guerra mundial. El problema esta 
vez s w @  a& la competencia, la aparición de la electricidad, primero térmica y 
luego hidráuliest mmo sustitutivo de la aplicacidn básica del gas: el alumbrado. 

En resumen, cuando surge el gas en España no existe el capitalismoflnancie- 
ro que pueda dyundido con presteza y eficacia; cuando, con retraso, aparece el 

Eero 9 Espaiúl, la kpoca dorada del alumbrado por gas ha 
de la época es la electricidad, sobre la que ese capital se 

vuelca con gran dinamismo. 
Como resultado de todo ello, la estructura econdmica espafiola soporta una 

carencia de infraestructura de redes de transporte y riistribucidn de gas y de 

i mercado desarrolla& elementos explicativos de las diferencias anotadas al 
i prhcipio entre Espaiúz y sus pafses vecinos. 

Y ,  sin embargo, el gas es una energía de primera calidad, no contaminante, 
de fácil uso y elevada flexibilidad en su manejo, lo que comporta una clara 
valrnacieicíul en todos XBkP paiSes como alternativa al petrdleo y elemento impres- 
&dWe en una Wt8~ energdtica que permita un desarrollo armdnico. 

---- -fotts&li -ida del gmnaturaLen España en i9ó9, 
d gas es un s e c t o ~ ~ a m i 6 n  y que debe crecer aún mucho más de acuerdo con 

mtdlecidos oficialmente en España, teniendo en cuenta 
íM.EEtivam8nte importantes yacimientos de gas natural en 

&bwa#es guntos7B b gmgrafla española. 
Dude  esta perspmtiva de crecimiento y desarrollo es donde debe situarse 

ea& &ha, que presenta lavr hábil y sistematizada recopilación, que debe permi- 
ai awraar en el conoci to de la estructura y de la historia económica de la 
L+iarría 8&I gas a ni&#aadial, europeo y español dentro de un contexto armd- 
&m e mtegrador d e 4 p  con su pasado, su presente y su futuro. m';; 
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